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GrKA*N A&EXASr'A.

Lóndres S'de ajante. •

En consecuencia. ,de una. convopatória firmada, 
de muchos habiraqtepr'vcspetqbles de VVéstminster. 
se ha celebrado ayejr, upa, asambleacompuesta de, 
los géfes de familia.' de-MtacjudaíT, „ para tomaren 
consideración, la necesidad. de presentar unápeiicion, 
á. la camama de los .comunes.» solicitando úna refor-. 
ma en la representación del puebla, y uai repara­
ción.deag*avio$."í:j:> ‘

El mayor Gartm^b» antes de preponer la pe? 
tkion» haJeid(> las siguientes resoluciones:

. i ,Y-. i*> Que. el .Cjipaílér. del «chiquier, habiéqdo-. 
nos. puerto en el caso^de. esperar » ademas de todos 
los impuestos gravosos sqbre las rentas, eji^ gravar 
aun tos capitaLes, ..és( conveniente, hacer, una Oisiin- 
cion emre lo> ine4‘o» 4e imposicioa, ;

ítji'n »*lQ«e^ipponer sobre, la renta, es quitar uns^ 
porción á las rentas y proKcchqs ^e úu.bfef» ..raiaj^ 
é imponer sobre los capitales es quitad úna parte á 
los. bienes.mismos*" r,-: n ¡ - : r ;;

3-“ » Que un impuesto sobré los capitales anual­
mente repetido-debe- absotvor uuii pronto el capi­
tal etírero.• ■ f.
. .4.? • Que,entre, el efesfQ de imponer spbre los 

qqpital^. y;fl .efégMtíjdft-uÜ^ confiscación la..asam­
blea no. conoce dhtincipn alguna. , ¡ 
t iW.Que aunque tgdqs los biéqé*}. raíces de, los 
particulares puede líevirtelqs un impiiéito. arbitra­
rio, como ni el suelo, ni las producciones, qi en fin 
las demas propiedades personales no se adulan por 
eso, el eíecjto-real de «$«<*'siftert^,c4JUr4qsferir t,Jda
la propiedad real y, personal de sú legitimó poseedor 
á los que, teofenm»..ta.£icufai<i d&. Imponer arbitra­
riamente estos gravámenes, pueden llevarse esta pro. 
piedad á sir- antojo. v.',*.--. *V> v.\yv.-'V

6.° 4» Qu,e la oligarquía, usurpando Ja mayor

Earté'de’ los bu estos delacámara dé lós comunes, 
a venid» ¿ pacerse dueña de todas jas- propieda­

des , pueden arrebatarlas á .su voluntad, y por el 
mismo medio ha venido á ser dueña; dé la corona y 
del echiquicr de esta.

7.“ ,,Quc. esta asamblea qo conoce sipo un cri­
men digno ;d.C; ser castigado, por la confiscación de 
los bienes, d« que.el puebla ingles se;ha hecho cul­
pable, qtiftiés jal dé haberSC>.s9#ueM<^l?.defde mucha 
tiempo á una imposición, sin haber tenido repre­
sentación : crimen de que ha de, arrepentEse pronto» 
ó caer inevitablemente; en. U tuas-vifipcndtusa escia- 
vitud y sin remedio., í

8.“- „Que como b cámiur«»'du.lp^UPuiun« 
ce b autoridad de un tribunal de judicatura, coa 
exclusiva jurisdicción sobrearada lo que, s?. refiere 4 
los derechos electivos y legislativas del pueblo, y 
que ningún diWítfíwiq puede te­

ner efecto en otra parte, b asamblea,gplt.sí* 3$4 
nombre dé la ,nación en general , presentará á la cá­
mara una,petición,para reclamar una, representación. 
co-ex tensiva con la imposición en los parlamenta^ 
anuales, conforme á la constitución». y para,ped¡4 
que no se deniegue la justicia según, ja magna carta..

„Mr. Cartwrigth añadió que aperaba se carnee^-, 
birian estas resoluciones en términos inteligibles f> y; 
qué seria inútil añadir otras palabras. En quafito al» 
impuesto sobre los capitales está persuadido que. el» 
Canciller delechiquier, se aprovecharía, del; consejo 
de, sir James Stewatt, el qual qhs/srya que quandq, 
el pueblo se halla inquieto es. rnen*íster, ocultar .«1» 
plan, hasta mejor ocasión; perq.que.él, está*, persua­
dido áque; la inquietud es tanta, que iúu¿in,nd7; 
rfistro se atreverá á proponerlo.”
. La proposición se ha sujetadqvá, vqtacionrry^ssi 
haadpptadouoánimemente. , ,
r, ..Entonces Mr. Harris leyó la:,petición entera», 
que dice asú - •... •
’Á la ilustre cántara dé los representantes del,
. reino-uni-io >de la Gran Bretañay de la Trfaté- 
. da juntos en parlamento, .

Petición* de los gefes de familia, habitansee de* hu
ciudad de Westminstér : '
r.° La calamidad y el dé/arprneótoc de l* nación, 

presenta actualmente un aspecto tan terrible y es-* 
pantoso, que nos miramos co.mq ingleses degenéra- 
oqs,' si qo os pedimos'que evitéis sin. tardanza 
horrible V detestable'causa ; ' •'

2.“ Todos conocen e;ta causa: en vuestra ilus— 
trq cámara eL pueblo no está representado.

3.0 Allí donde hubiera dehido hallar protecciOtt 
él pueblo, ha, hallado una facción formidable , úna 
usurpación, que traen u 1 igual origen.
. 4^ En este, es^dp.las contribuciones que in­
gresan en tesorería, no soii dones libres , ni inciensos 
dé la gratitud * dé: b.confianza , de |a atención de­
bida a su Soberano legitimo, sino exacciones árbi- 
traria*; , arrancadas ;por la;fuerrza;del ppder.
; - 5.* , Y. conocemos que estas exáccionés son in­
quisitoriales , opresivas , sum,uu¿ñte vexatorías y 
por, depirlo en una palabra., una vilipendiosa señal 
dé .esclavitud, porque fmpw'stps sip, representación, 
denotan tiranía.
‘ ,6;.° . Este es el verdadero caráctet de ese, siste­
ma, aun quando .listamente se limitase al impuesto, 
sobre Jas rentas j pero ef.cancillér del echiquier nO# 
ha puesto,ahora en el.,casó de esperar mui prontq 
un impuesto sobre lós capitales, por ínedio del qual 
no solo, se. quitará. una. parte de .U. ¡renta y de los 
provechos, sino una part$ de los mismos fondos cq* 
pítales. , . ,-r- /

-7/* No. ü pued^. oc4ltir al juis» 4^ bqi*b0.



íoao
nías limitado que un impuesto. sobre los capitales 

' anualmente repetido debe absorver inui pronto el- 
capital entero.

8-° Entre el efecto de semejante impuesto y eí 
de una confiscación los suplicantes no encuentran 
diferencia Ülgunac,

g° Sin embargo, es manifiesto que como el ter­
reno y Los efectos no quedan realmente extirpados 
por el impuesto, el verdadero efecto del sistema es' 
que toda propiedad es transferida del propietario 
legítimo á la oligarquía de la mui ilustre cámara,, 
la qual, teniendo poder para gravar arbitrariamen­
te Ja nación, dispone de esta propiedad á su anto­
jo y voluntad,, ya en propio provecho suyo, ya 

' para sostener 'su ú'síiípacion. ' ' 4
ió. Es igualmente manifiesto que1 como la coro-' 

na debe contar respecto de sus remas con los qué 
sóri dueños de la propiedad nacional'^ habiendo usur­
pado dicha oligarquía1 los derechos' legislativos dél 
pueblo, y venido a ser dueña de toda la propiedad' 
Üácional , y habiendo por el mismo medio reducido 
la cófo'na á la dependencia vergonzosa de su fac­
ción ha violado groseramente o subvertido la cons­
titución.' ‘ ......... 1 ■■r.r.i

‘ ,ii. Por consiguiente hasta que eíta oligarquía1 
1 íe halló exteímihádá por tiña reforma rádicat' ftó1 
espere la Inglaterra acabar con sus calamidades. 1 

12. Nosotros‘maT nos presentamos á vuefctrt’ 
üastre'cámara (comó'creernós os lo persuadireis iísi)

Sara proferir vanas palabras, dictadas por la pasión;
: inmoderación ó^el error; sfco que eu virtud de 

nuestros derechos y de nuestros deberes os* traeínOíí 
nuestras quejas sobre una injusticia ,1'qué no creemos 
que la nación la consienta por mas tiempo, y qüe 
antes bien pedirá incesantemente justicia hasta qqe 
la haya obtenido. ’V' r-

13.1 También riós quejamos con el mas profiiúdo 
dolor del menosprecio ¿esn que venibs tratadas'las 
innumerables peticiofi^ que se han presentado desg 
de 30 años para obtener el desagravio del mayor 
maf que aflige á la nación, sin que el pueblo haya 
{ido oido ftí en un' soló punto de sus derechos vio­
lados.

14. Ea injusticia 'prolífica ha producido desas­
tres t crímenes y óalámid des, hasta que al fin'in­
numerables majes han llegado al extremo dé anun­
ciar', si no se pone un pronto remedio, el extermi­
nio de los restos.de; a libertad qiie nos queda, ex­
poniendo al mismo tiempo nuestro país ofendido á 
una convulsión espantosa, á la éftísion de sangre y 
á la anarquía'. .

15. Mientras que los pares gozan de todos sus 
privilegios hereditarios y de su autoridad legislativa 
tranquila y continuada, el pueblo, en cuyo favos* 
se Han conferido dos privilegios de esta autoridad, 
no posee ninguna libertad políficá h i ninguna au­
toridad legislativa ; porque en lugar de esta libertad 
y de estos intiúbitapíes deróchós qué'sus antepása^ 
Jos hábiah declarado, pero no establecido en el 
bilí de Io¿’derécívós ,ráe éníéuentra con el azote de­
solados de una imposición sin representación:. en 
fugar dé un'á cafnara de comunes libres se halla con 
yna asamblea ,‘en la qué casi nof sé sabe ya donde 
bailar un mieióbro ínaepéndiénre, que se Identifiqué 
verdaderamente con él y. con lá libertad constitu­
cional. ‘ ’

16. Quándó ve^abe públicáménte que un asien­
te» en vuestfá‘ilústre cámara'; paíá 'Wolión Basset 
ha sido incluido en la cuenta Je una bancarrota (la 

'¡ffé ‘ÜérijálitiihíWíítsK)7cóHíb uiÁ^mercandá vendible

, . en provecho de sus acreedores; quando se ha con­
fesado abiertamente en vuestra mui ilustre cámara 
que la venta de su asiento nó’debia castigarse, por­
que había venido á ser tan ciara como e! sol de me­
dio dlay quandó ^abetríos qtjc'arnés de ahora varios 

■ enredadores >, agentes, del nabab ¿de\ Arcate, habían 
■ llegado por medio del oro del Asia á ser miembros 

de vuestra ilustre cámara; quando tenemos motivos
Sara'creer , qíié en otra ocasion una concubina del 

.e¡ de Francia (madama Pompadour) compró á su 
agente ingles su asiento en vuestra cámara de los 

'•'comunes durante lá guerrarcon la Francia, yq-ian- 
do de este estado de cosas se sigue que en una elec­
ción general.el Emperador,N.apoleon puede por me­
dio del oro francés Colocar en vuestra-ilústre cáma­
ra, baxo la mascára y, el carácter de repreremanres 
de los pueblos ingleses, una numerosa parte de sus 
pensionados,; quando' estás cesas Jiansüóedidó, y 

• pueden sucéáer aun de úúévo^étéen los «uólicaatcs 
esí"yá tiempo-de efectuar vtiH úéfíStxna 'radical, ni ■ 

’rf. Aurtqi/e •Habett^ánófq'Jéóíf'únV petición 
registrada éri fivé?tcá ófhíná'fcl'o-dé mayo-desú ygy- 
se comprabdqtfe vuestra’iliítíBfe^teárti ira 'oo^epr-e-. 
s'étitá- ia naéiotaJtFácÜerdb étV*é#ró con sir Georges 
Sevillg, quien en su asiento, del ’pfairáftBüatdy-t t 
años antes déFi dé mayo'deÁíW-é'^RaWxsoieWne- 
mente. declarado se halla.bá e.n.yá Mért íurukriiaJópí-- 
ñion dé'qtfte'VÍJestra'ilüftre’liádiara^bdúí •Uaniatse
ihu! bieú lá^cáma' lós repVeSehfehtés'déHá'Fran- 
cí'a’comó^dfcF'^úéwto ingleS;’íné‘embat|tsryqd'ésde- 
aquélla épócá"háita el dia j eSúa^s^dutánte reí in­
tervalo de .30 años, vué^trá üástfé;cátáar»'*Mt rlia 
¿onteñracÍD con oir c¿t.vimpütáelonrfy rtódha nega­
do el heéhó.';($i‘c<ntinüara.y. ut¡ *,\•■ cr

R El NO DE NA P O L ES.
-¡ . . w -Ñápales $ de,ocfubre. .;

Se dice que la Reina Carolina ha obtenido en 
fin el permiso para salir de Sicilia, y que los ingle­
ses la' hah ofrecido ún navio-para su viá'ge; pero 
que ha reusado embarcarse en' una fragata1 inglesa,! 
prefiriendo partir en urtá frágata Sicilia nal-Se dice
tue lleva consigo at príncijw Leopoldo,-al duque 

c Gesto y al mariscal Saint Marc. ' ¡: <

1MPERIO FRANCES. 1 ^ '

' .' París 18 de noviembre.- •
'. ti- ; - 11 1 c':'- -Í'a-'C -.JII.

Conclusión de los partes anexos al kaletiatii.* q
' * - ? , j é. [W * v 1 ' ' L * i

, Partydel tenteftte 'general’ ¡conde
Cynovoskx, cerca, de Babmetscky j *,7 Wr octu­

bre de 18r 7. Ignorando isi el señor inariiéal con­
de Gouvion-Saint-Gyó hk podido en estos últimoS 
dias dar noticia á V. E. de la posición que ocupo 
con el sexto cuerpo bávkró, la primera brigada de 
caballería ligera francesa,1 y lá brigada'de coraceros 
dél ^general X’heritier, creo dé;ini pbUgáéion 'instruir 
á V. E; de; l«js movimientos que he ahecho -desde 
anteayer.- • : r ¡ ¡.

Quizá1 yá sepáis ,5Ífefiór duqueque el enemigo, 
que én el día 18 fuetán denodada y completamen­
te batido delante de Polotsk, ganó - el 19 por la 
Superioridad de sus fuerzas mucho térrfeno at ge­
neral*' Gorbinean , que fenia el encargo de impedir­
le el pasó del Ouscltátz, y de que llegase á Po- 
lots!c |rór"Ia espaldai "• . }■

Escando ya-á‘puúrt» dé desembocar en esta ciu-



dad , el señor mariscal conde Gonvion-Saint-Cyr 
me hizo llamar para confiarme el.m uido de las tro­
pas qué había reunido sobre la orilla izquierda para 
estorbar al enemigo salir del déstiladero. Ya iban á 
salir dei bosque sus cazadores-avanzados quartdo me 
encargué del mandó; y al momento hice calar ba­
yoneta á'im batallón del valiente regimiento (ran­
ees 19.0 de línea, que fue él-que'encostré mas á la 
mano, y ai qué debo el haber arrojado al enemi­
go media legua dentro del desfiladero antes de • ha­
cerse noche.: - •

Concluida'esta expedición , el señor m ¡riscal 
conde Góuvion-Saiñt-Cyr puso á mis órdenes ios 
regimientos de infantería de línea 19.°, 37-° y. t ¿40» 
el 2° regimiento suizo, el 7? de coraceros y la 
brigada del general Corbinéau, para que llevando 
también conmigo una brigada bávara de poca fuer­
za, hiciese por arrojar al enemigo el 2 2 por la ma­
ñana al otro lado del Ouschatz.

Dividí e'te cuerpo en tres colunas, mandando 
yo en persona ta del centro, el general barón A me y 
Ja de la izquierda , y el general bavavo barón de 
Strath la de la derecha. A las quatró y media de la 
mañana me hallé atacado por el enemigo en el desfi­
ladero, eri ocasión dé. querme encontraba dando mis 
disposiciones de ataque. D¡ órden dé no disparar, y 
de castigar'la osadía de1 eViéfriigó con sola la bayo­
neta ; y en efecto, «ji hora v miedu fue echad > del 
desfiladero, que tiene tré-' ‘liégiiás dé largo. Los va­
lientes regimientos 19 °¡ y’-^ f.' de línea, mandado»
Í>or *u dig io general dé-brigada Grundter, sé han 
leñado de gloría -Fuer>rV' hechos 'prisioneros do» 

coroneles , un mayor, un gran nu.rtero de'tíficiales, 
y 1800 hombres. : ■-

Después de haber saljdíoi dél bosque ataqué el 
cuerpo principal, mandado por el general iteinge!, 
que con mucha caballería y 'artillería se hallaba 
apostado en la orilla izquierda del Ouáéhatz. A la 
inedia hora de fuego la artillería bávara qué yo te­
nia hi:to callar á la enemiga , y pasé el Ouschatz 
vadeando. .Si el general barón Amey. á quien ha­
bía mandado havar de-de Rudnya, costeando la 
izquierda del Ouschatz paral coger ál enemigo por 
su flanco derecho, hubiera podido llegar en esta 
coyuntura, creo que el cuerpo enemigo hubiera si­
do enteramente destruido. Continué persiguiéndolo 
por el camino de Disna, hasra que recibí órden del 
señor mariscal conde Gouvton-Sainr-Cyr de volver 
á Polotsk , hablen Jo resuelto S. h. e*perar la llegada 
del noveno cuerpo, que manda el mariscal duque 
de Beliune. = Firmado := Dé Wrtedé.

ESPAÑA.
Madrid go de diciembre..

POLITICA.

Consideraciones tabre ¡¿'guerra de.'Ruda. 
Apenas se cumplieron 6b dias desde-que la 

.primera bayoneta francesa resplandeció á los ojo» 
de los rusos , quando el águila de Napoleón se ex-
{ Mayaba sobre el antiguo paLeio de los Czares. Por 
a -ez primera "los hijos del Sena, del Loire y del 

Ródano penetraron en las regiones que apenas co­
nocieron sus padres. Pero los hijos de los galos, 
que reduxeron á cenizas’á Roma, no .exclaman ya 
como sus antepasados: ¡ D agraciados ios v nci-

dos! Jamas la civilización ganó mejor triunfo so* 
bre la barbarie. Los mi mos vencedores salvan 
hoi á los vencidos de su propio furor.'Un vasallo 
dol amo de los rusos se atreve á querer que Mos­
kow perezca, y el exército generoso del Al.marca 
francés’salva aquella ciudad soberbia de su total 
destrucción. Devenios de seguir por un momento 
su vuelo! veloz : vuélvanse nuestros ojos deslumbra­
dos con tanta gloria del campo He nuestras iegio es 
victoriosas á contemplar con mas sosiego las sabias 
disposiciones que preparaban su triunfo, y que le 
aseguraban el f uto, Veamos con nueva admiración 
la guerra alimentar la guerra. En el teatro misino 
de las hazañas de nuestros evércitos es donde es me­
nester exponer al envidioso mirar de nue tros rivales 
los recursos que nos ofrece el país conquistado, y 
todo Jo que le queda menos en adelante al enemigo 
que ahuyentan de su lado.

Luego que se perdió toda esperanza de conser­
var la paz, se pusieron en movimiento los exér- 
citos destinados á sostener la causa de la Eu­
ropa contra los nuevos aliados de la Inglaterra. 
Acampados desdé el primer día en el territorio del 
enemigo, formaron una cadena continuada desde la 
embocadura del Niemen hasta las fuentes del Bug. 
De esta base de 150 leguas de extensión han par­
tido toda1 las líneas de operaciones que hoi se ha­
llan reunidas en Moskow, punto central, hacia el 
<7nal las dirigía el alma de este gran -movimiento. 
Todos los cuerpos que allí tomaron j>arre no han 
cesado de conservar entre sí la conexión mas ínti­
ma. De esta manera desde las fronteras del impe­
rio ruso hasta su antigua capital las tropa: reuní— 
daschaxo las águilas francesas han pasado ya un 
espacio de mas de zoo leguas, cuyos puntos todos 
se corresponden con la ba*e y con el vértice de las 
líneas de operaciones. -

Mas por preciosa que sea para el vencedor esta 
vasta porcíon de los dominios de su enemigo , por 
perniciosa que sea la pérdida para el vencido, este 
■o ha empezado á conocer hasta el último mo­
mento la profundidad de sus herida* ,n¡ todo el pe­
ligro de su situación. Es fácil formarnos de esto 
una descripción exácta.

Moskow, á quien rodos los esfuerzos de Pédro 
el Grande no pudieron quitar la importancia, ni 
aun el rango y los atributos de verdadera capital de 
la Rusia , está situada en el centro, con mui'poca 
diferencia, de este vasto imoerió. (Aquí- hacemos y 
debemos hacer excepción de la parte ariárica ) Las 
provincias que rodean erta capital son incompara­
blemente las mas fértiles que existen baxo su ciíma. 
Lqs países mas septentriórtales conisten cai única­
mente en grandes lagos, en selvas impenetrables y 
en llanuras arenosas. La duración y excesivo rigor 
de los inviernosacaban de condenar esta parte de los 
estados rusos á una esterilidad ca-i absoluta. En Iae 
provincias mas.meridionales se hallan j/'p/cróderiér- 
tos sin fin, cuyo suelo arcilloso é impregnado de 
sal, sé .halla totalmente desprovisto de agua y de 
bosques." Situada.éntre estas dos reglones, la dé en* 
medio, es decir, el gobierno de Moskow, y lo* 
que. le rodean, producen en tanta abundancia to­
dos los frutos necesarios á la. vida ( 1) , que desde 
esta vasta ciudad, que es donde <e almacenan todo», 
van á alimentar toda la superficie del imperio. La

1021

(i1) Estas producciones »on tan vari.idis, que no guisante», e! panizo, y una especie de amapola, cuyo
portemos indi ar aqtti sino las principales, que son el grano sirve de alimento. El ganado vacua* de i* Ultra*
trigo, el centeno, la cebada, el mijo. Ja*vena, los nía es el mas hermoso de Europa,



IC2»
simple inspeccion de! mapa basta para conocer qué 
Moskow es adonde Van á parar todos los caminos

Srande» de la Rusia* Se distinguen nueve principa» 
ts> que st separan en todas direcciones , y cuyas 

numerosas ramificaciones establecen una correspon­
dencia fácil entré este panto central y los extremos»

. que casi todos reciben de el su subsistencia y el ali­
mento de sil industria en cambio de los socorros: 
parciales que ellos le suministran.

Pero ra qué Otra ciudad masque áPetersburgo 
imponían sus necesidades, siempre nuevas, la ur­
gencia absoluta de yna comunicación continua con 
su antigua capital? Recorramos aun á la carta, y 
veremos que quatro caminos solamente vienen á pa­
rar ¿ la ciudad de Pedro i. Dos suben* bacía el ñor* 
te, es decir* bácia las lagunas de la Finlandia, ó 
hiela los gobiernos estériles y helados de Oloneta 
y dé Arcangelo. Otro tercer camino va por Riga 
í Prusia y á Polonia; éste camino se halla cortado 
por un cuerpo trances. Quedaba otro quarto camino* 
tínica comunicación entre las dos capitales; pero 
también Re halla interceptado por el mismo exérci- 
to grande. ¿ Qué medio le queda pues á Petersbur-

S> para renovar las provisiones hoi, que,aislado do 
oshoW/ha-perdido todas sus relaciones con las 

pi'óvmd'as, que proveian casi enteramente á su snbr 
sístencia ? ¿ Por már ? ¿ Pero jio estará cerrado por 
los hielos durante ocho ideses ‘del'afro? El primero 
de estos meses rigurosos ha-comenzado ya: todos 
los recursos van a escasear i: la vea eu la orgullosá 
ciudad,, que aun repetía'vanas amenazas, contra 
nuestros exércitos, y cánticos de soñadas victorias; 
EL momento en que despiérte'de ,este engañoso le­
targo será terrible: susmoradores asustados calcular 
rán sin duda que las niárgenes 'del NeWa distan óo 
icgñas ménos daJ quarret general del vencedor, que 
Mosko'w de las 'orillas des Niemen.

** Beto sftrá fa Rusia sola la que tenga que llo­
rarlos deplorables frutos de su eSrtor ? El aliado in- 
sídlóspque la ha"seducido ¿no participará también 
de la pérta y castigo resultante de - la grave falta 
qué acaba de ooineter esta póienciá: Qoando la 
Ruñase halla herida en el corazón,-1a;íeacdon no 
puede menos de ir á parar ¿ Londres. EbrOgles será 
castigado en lo mas Cato: para <íJ, esto és ,-en sus 
especulaciones mercantiles, «n su oro {i).'Perodán* 
dose í sí mismo pn golpe tan cruel» destruyendo eli 
loco dé su, cqipercio» atrasándose más dé un sigla 
«n la obra, mq,imperfecta de su civilización, ¿ nos 
lian causado ku tusos algún mal que pueda equi­
valer á la enormidad dé sus. pérdidas 1 ¿ Han hecho 
ellos eoqiQ si toldado*, que ¡sacrifica; con valor un 
miembro precioso pora salvar: el: resto del cuerpo ?. 
¿ Il¡U> preparado acaso nuestra ruina cierta, com­
prándola a expensas de.su antigua capital, y de la 
Salud y honor del imperio ? No i han arruinado una 
de las mas hermosas ciudades del universo. Sin nin­
guna utilidad» «aninguu provechorpaea su causa,

:. . . y.'.'J ■

(i) Había establecidas/en Moskow compañías Tnt-

Ílesas con almacenes inglese* para hacer él comercio 
el mar Caspio, que es mui variado y productivo. La 
Rusia sumiuiarraba por otra parte £ ia Inglaterra mu* 

chos efectos, que expedía por el Báltico; pero que tiendo 
procedentes de tas provincias del centro, se hallan hoi 
interceptado»por U posición d« los exércitos franceses.'

Han tratado i su propio país con mayoy barbaria 
qué A tila empleó’ jamas contra el. enemigp-qúe ha­
bía. enconado su furor. No nos han causado casi 
ningún daño, dando ún golpe mortal á su- patria. 
Mui.pocas reflexiones, que están al alcancé de to­
dos , bastan para probar esta doble verdad. ; /

Las tres quartas partes de Moskow están, reda* 
cidas á cenizas} sin duda es preciso llorar sobre es­
te horrorpsó desastre, efecto dé una barbarie inau­
dita.; pero este desasrfé recae enteramente sobre 
nuestros enemigos, y no puede comprometer la 
exístencÍade nuesttas kgiones, como lo lian creído 
por un momento cierto número dé personas desnu» 
das de fundamentos críucqi- Epefecto, si París fueT 
se quemado, un qxército que ocupase la Beauce, 
el Orleanés,Ja Picardía;, j¡n fin, las provjqgtáis <jé 
donde saca f» subsistencia, -¿ podríaFaltarle con que 
vivir? No por cierto. Pues nuestra posición esexic- 

, tamente la misma qué la que suponemos. Es me» 
nester siq embargo hacer una observación esencial, 
que modifica la cqmparacipnenyentaja nuestra: ca­
si todas las paftey del* Francia, son ricas y pobla­
das j¡ por consiguiente des exércitos opuestos podrían 
hallar en ella. abundantes yecnrsos. Mas no es asi 
la Rusia. El territorip central de este.vasto imperio 
ofrece solo las ventajas.de la fertilidad. Lo demas 
ofrece casi.en todas .partes desiettos tan pobres en 
hombrés cprno en. medios dé subsistir.' Con nuestra 
entrada ep Moskow.jr.Ja posición 4el enemigo, si 
tiene que vivir lejos, dé estas provincias interiores, 
ferio espectadores de.ló poco que tenemos que te­
mer de las amenazas que nos hacianren sus ridícu-? 
las proclama? de reducirnos; á( las mas crueles pri^ 
vaciones. Lejos de estar allí expuestos, nos hallamos 
por el contrario en'estada'de hacer que se viva con 
escasez .en Petersburgo .dorante este invierno; ,y 
tuiestro eréteito, interpuesto entre el enemigo y 
sus dos capitales, cierra aun el camino á todas ¡as 
provincias qucMe son indispensablemente necesaria? 
para subsistir.

Pero mientras que en medió de los recursos de 
toda especie, tmestros ;v a t i e n te s soldados continúen 
descansando de sus. fatigas, los rusos, gracias á las 
hábiles maniobras de.sus generales, quedarán ex­
puestos á que les falté .todo en su propio país. Si el 
enemigo hubiera.cqutinuado el movimiento que ha­
bía comenzada hácia Casan, á 500 leguas de Pe­
tersburgo y á 300 de Moskow, hubiera acabado dé 
perecer. ■ / -

Uno de los dos mayores hombres del síglo xvxn 
reprehende á ovo de haber empleado_su pluma en 
escribir la historia de la Rusia (2). No se dará la 
misma reprehensión ai qué (a continuase hasta esta 
época, en que. ha venido á ser Un capítulo de nues­
tros anales. £n ella registrará siempre todo obser­
vador curioso lo que ¿rhn esos moscovitas, loque
?ueriah ser , y á lo que podrán quedar reducidos.
Gauta da Francia.)

Tale* «oh el cáñamo, «1 lino, el vclámen fice. &c.
< CQ „ Decidme; os ruego, áqué rime escribir 1» 

historia de los' tobo* y de lo* oto* de la Stberia, ni qué 
podrían decir de un Czar que no hubiese vivido en 
tiempo de CiAos san No citarála historia de estos bár­
baros: quisiera ignorar que viven en nuestro hemisfe­
rio.” (Carta dt Futirle (¡ Grande á Val (aire.} ,

IN LA IMPRENTA REAL.
\


